                                                              L A   P A L A B R A
           Génesis 18, 20-32

El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es tan grande, y su pecado tan grave, que debo bajar a ver si sus acciones son realmente como el clamor que ha llegado hasta mí. Si no es así, lo sabré.» Entonces Abraham se le acercó y le dijo: «¿Así que vas a exterminar al justo junto con el culpable? Tal vez haya en la ciudad cincuenta justos. ¿Y tú vas a arrasar ese lugar, en vez de perdonarlo por amor a los cincuenta jus-tos que hay en él? ¡Lejos de ti hacer semejante cosa! ¡Matar al justo junta-mente con el culpable, haciendo que los dos corran la misma suerte! ¡Lejos de ti! ¿Acaso el Juez de toda la tierra no va a hacer justicia?» El Señor respondió: «Si encuentro cincuenta justos en la ciudad de Sodoma, perdonaré a todo ese lugar en aten- ción a ellos.» Entonces Abraham dijo: «Yo, que no soy más que polvo y ceniza, tengo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Quizá falten cinco para que los justos lleguen a cincuenta. Por esos cinco ¿vas a des-truíir toda la ciudad?» «No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco», respondió el Señor. Pero Abra ham volvió a insistir: «Quizá no sean más de cuarenta.» Y el Señor respondió: «No lo haré por amor a esos cuarenta.» «Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no lo tome a mal si continúo insistiendo. Qui-zá sean solamente treinta.» Y el Señor respondió: «No lo haré si encuentro allí a esos treinta.» Abraham in-sistió: «Una vez más, me tomo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Tal vez no sean más que veinte.» «No la destruiré en atención a esos veinte», declaró el Señor. «Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no se enoje si hablo por última vez. Quizá sean solamente diez.» «En atención a esos diez, respondió, no la destruiré.»

SALMO: Señor, me respondiste cada vez que te invoqué.

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, / porque has oído las palabras de mi boca,

te cantaré en presencia de los ángeles. / Me postraré ante tu santo Templo.  

El Señor está en las alturas, / pero se fija en el humilde y reconoce al orgulloso desde lejos. 

Si camino entre peligros, me conservas la vida. // Tu derecha me salva. / El Señor lo hará todo por mí.
Tu amor es eterno, Señor, ¡ ¡no abandones la obra de tus manos!   

Colos. 2, 12-14

En el bautismo, ustedes fueron sepultados con él, y con él resucitaron, por la fe en el poder de  Dios que lo resucitó de entre los muertos.Ustedes estaban muertos a causa de sus pecados y de la incircuncisión de su carne, pero Cristo los hizo revivir con él, perdonando todas nuestras faltas. El canceló el acta de condenación que nos era contraria, con todas sus cláusulas, y la hizo desaparecer clavándola en la cruz.

Lucas 11, 1-13

Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: “Señor, enséña nos a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos.» El les dijo entonces: «Cuando oren, digan: Padre, santifi cado sea tu Nombre, que venga tu Reino, danos cada día nuestro pan cotidiano; perdona nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a aquellos que nos ofenden; y no nos dejes caer en la tentación.»  Je-sús agregó: «Supongamos que algunos de uste des tiene un amigo y recurre a él a medianoche, para decirle: "Amigo, préstame tres panes, por-que uno de mis amigos llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle," y desde adentro él le res-ponde: "No me fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acos-tados. No puedo levantarme para dártelos." Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se levantará al menos a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. También les Asegu ro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre. ¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan!» 

LECT.: Próx. Dom.: > Eclesiastés 1,2; 2,21-23 --  > Col. 3, 1-5. 9-11   > Lc.  12, 13-21
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Señor, enséñanos a orar  
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Ahora 

la puerta 

está

cerrada, 

y mis hijos acostados. 

No puedo dártelos: 

"Amigo, préstame 

tres panes, porque 

uno de mis amigos 

llegó de viaje 

y 

no tengo nada que ofrecerle," 
Aunque él no se levante por ser su amigo, 

se levantará a causa de su insistencia 

«Cuando oren, digan: “PADRE NUESTRO…”
Queridos hermanos, Dejamos la casa de Lázaro con sus hermanas y subimos el Monte de los Oli

                                    vos. Estamos frente a la Ciudad Santa de Jerusalén. Sólo, nos separa el va-lle del arroyo Cedrón. Jesús amaba mucho el Monte de los Olivos. Le gustaba ir a descansar y a re  zar. Acostumbraba pasar noches enteras rezando: Hablaba con el Padre Celestial. Y, ahí, pasó las últimas horas, cuando llegó “su hora”.    
     “Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar». Y Jesús: «Cuando oren, digan...» ¡Qué hermosa Buena Noticia! Po- demos orar como Jesús oraba. Es decir: ¡podemos hablar con Dios! Y hablar “tú a tú”, como con 
nuestro papá. ¡Hablar con Dios! Y, además, podemos llamarlo “Padre”. Y más: cuanto le pedimos Él, nos concederá y encontraremos cuanto buscamos...!

Jesús estaba siempre unido al Padre celestial. Siempre lo alababa, bendecía y dialogaba con Él. No tenían celulares, pero estaban continuamente “conectados”. Y Pasaba noches enteras orando. Más especialmente, antes de tomar decisiones importantes. Por ejemplo:

>> Al comenzar su misión se retiró 40 días al desierto. Su única comida era la Voluntad del Padre.   

>> Antes de la elección de los “12”: “En esos días, Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó  

     toda la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce   

     de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles”.
Esta actitud de Jesús, llamaba la atención de los Apóstoles. Tanto que, ellos también, querían orar. 
Un buen día, uno de ellos se atrevió y le pidió que les enseñara también a ellos a orar. Pensaban que ‘orar’ era una técnica que cualquiera podía aprender. Pero, el Maestro no se quedó corto. ¡Qui zá, desde cuanto tiempo, Él mismo, estaba esperando esa pregunta! Entonces, les enseñó el “Pa-
dre nuestro”. Y les hizo una “larga” catequesis sobre la oración. (¡su folleto de instrucciones!).
Una pregunta: ¿Te acordás quién te enseñó el Padrenuestro? Pensá y sé agradecido…
La Iglesia, hoy, nos propone esa oración. También la pone en un hermoso marco: Abraham, bajo una encina, dialogando con Dios, intercediendo por su pueblo. Lo hace al estilo oriental: “rega- teando”. El Señor Dios, había tomado una decisión muy severa hacia la ciudad de Sodoma. Es que los pecados de sus habitantes habían colmado la medida. Pero tiene, a la vez, la “delicadeza” de compartir su decisión con el Patriarca. Abraham se pone de intercesor. (¡Abogado de las causas perdidas!). Comienza el “regateo”: Los pecados son grandes, pero ¡no todos son culpables! Habrá algunos justos. Y si los hay, aunque fueran sólo 50 o 40; o talvez 30... Que sean nada más que 20, no estaría bien que fueran exterminados de la misma manera que los pecadores. Y, si para los 20, faltaran nada más que 5 o 10, ¿morirán todos, porque faltan cinco? ¡Qué hermoso, contemplar al viejo Abraham, de pié, frente a Dios, contento por la futura paternidad y regatear…! Parece a un adolescente con su padre o su abuelo. 
Me recuerda a ese niño que pregunta al padre: ¿”Cuanto te pagan por hora”? Y termina pidiéndole un préstamo. ¡Había juntado tantos centavitos y, sólo, le faltaban unos pocos, para pagarle, al pa- dre, una hora de su tiempo, para él! 

Comenzamos a hacernos algunas preguntas, ¡sin regatear! ¿Rezamos? ¿Sabemos rezar el Padre nuestro? Hagamos un poco de memoria: ¿Cuándo, de quién, cómo lo aprendimos? ¿Qué recuerdos
y/o emociones nos quedaron?
He escuchado decir: “Es la oración y la religión de mis padres, ¡nunca podré olvidarla y mucho me- 

   nos, renegarla! Ese, es uno de los “derechos-deberes” “inalienables” de los padres. No permi-

tan nunca que alguien se los usurpen.

“¿Como orarlo”? Les aconsejo rezarlo muy, muy despacio, saboreando las palabras. Si bien no tiene un sentido mágico que aunque sólo faltara una coma o una mala pronunciación, no consegui-ría su efecto... sin embargo tienen algunos “matices”.

No es lo mismo hacer una lista de pedidos y llevarla a la Iglesia, como si fuera un pedido al verdu lero... Mejor unirnos a los hermanos y con ellos ponernos a disposición de Dios, quien necesita de nosotros para ayudar a sus hijos y poder concedernos cuanto le pedimos. Por eso, es muy encomia 

able rezar junto a los hermanos y en familia. Además, en la Biblia tenemos muchos ejemplos de cómo orar. 

Dos condiciones esenciales: 

1-> Estar unidos a Jesús y pedir en su Nombre: “Si ustedes permanecen en mí y mis palabras per  

      manecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán.” (Jn. 15,7). “Les aseguro que todo lo   

      que pidan al Padre, él se lo concederá en mi Nombre”. (Jn 16,23).  
2-> El Espíritu Santo. “El Espíritu Santo viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos  

       orar como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables”. Y ustedes han recibido el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir, ¡Padre! 
Una pregunta un poco…. ¿Todos podemos rezar el Padre nuestro? Pueden rezarlo todos los que
                                          tienen un corazón puro y que en su boca no hay mentira… Los mentiro
sos no pueden. Y, tristemente hay muchos. Decimos “Padre nuestro”. Aquel que no acepta al otro
como hermano, ¿Cómo puede decir “nuestro”? En la Iglesia, en las familias, en nuestras Misas…   
hay santos: santos varones y santas mujeres; mas, también hay ladrones, vagos, mentirosos, ami-gos de lo ajeno… ¡Y son nuestros hermanos! Debemos rezar para que se conviertan, sí. Con nues

tro ejemplo, con nuestro amor… podrán convertirse.
Aquí, me parece interesante, cortar mi razonamiento y dejar que intervenga el Papa FRANCISCO:
El lunes 1º de Julio, como primera lectura de la Misa teníamos la misma que la de hoy: la oración de Abraham, en Manré. He aquí algunos comentarios del Papa: 

“Abraham habla con valentía e insistencia a Dios para defender a Sodoma de la destrucción. Abra ham es un valiente y ora con valentía". Siente la fuerza de hablar cara a cara con el Señor y busca defender esa ciudad". Y lo hace con tanta insistencia. En la Biblia, vemos que "la oración debe ser valiente". Cuando hablamos de valor siempre pensamos en la valentía apostólica, de ir y predicar el evangelio, estas cosas... Pero también está la valentía delante del Señor. Abraham habla con el Se-ñor de una manera especial, con este valor y uno no lo sabe: se está frente a un hombre que reza o al frente de un "comercio fenicio”, porque tira sobre el precio, y va, va... E insiste: de cincuenta fue capaz de bajar el precio a diez. Él sabía que no era posible. Solo había un justo: su sobrino, ... pero con ese coraje, con esa insistencia, fue hacia adelante".

“A veces, vamos donde el Señor para pedirle una cosa para una persona, se pide esto y lo otro y…  Pero aquello no es una oración porque si quieres que el Señor nos dé una gracia, hay que ir con va-lentía y hacer lo que hizo Abraham, con aquella insistencia. Es el mismo Jesús quien nos dice que de bemos orar, así como la viuda con el juez, como el que va por la noche a llamar a la puerta de su ami-go. Con insistencia: "Jesús nos enseña así".

"Quisiera que hoy, todos nosotros, por cinco minutos, no más, durante el día, tomemos la biblia y len tamente dijéramos el salmo 102: 'Bendice al Señor, alma mía, alabe todo mi ser su santo Nombre. Y no olvide ninguno de sus beneficios. Él perdona todas tus ofensas y te cura de todas tus dolencias…” 
